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J.M. Blázquez 

La llegada en el año 409 a la Península Ibérica de los suevos, vándalos, 
alanos y visigodos, ocasionó cambios importantes en la vida de sus habitantes. 
Hidacio (46), que presenció los acontecimientos que narra, escribe: barbari, qui 
in Hispanias ingressi fuerant, cae de depraedantur hostili, y más adelante (48): 

Debacchantibus per Hispanias barbaris et saeviente nihilominus 'pestilentiae 
malo opes et conditam in urbibus substantiam tyrannicus exactor diripit'et miles 
exhaurit: 'fames dira grassa tur', adeo 'ut humarme carnes ab humano genere 
vifamis fuerint devoratae: matres quoque necatis vel coctis' per se 'natorum 
suo rum sint pastae corporibus. Bestiae occisorum gladio fame pestilentia 
cadaveribus adsuetae quosque hominum fortiores interimunt ' eorumque carnibus 
pastae passim in humani generis efferantur interitum. et ita 'quattuor plagis 
ferri famis pestilentiae bestiarum ubique in loto orbe saevientibus praedictae 
a domino per prophetas suos adnuntiationes imple ni ur. ' 

Este testimonio coincide con lo que afirmó también años después Isidoro 
de Sevilla en su Historia Wandalorum 295-296, que dice: 

Aera CCCCXL VI Wandali, Alani et Suevi Spanias occupantes neces vas-
lationesque cruentis discursibus faciunt, urbes incendunt, substantiam direptam 
exhauriunt, ila ut humarme carnes vifamis devorarentur a populis. edebant filios 
suos matres: bestiae quoque morientium gladio, fame ac peste cadaveribus 
adsuetae eliam in vivorum efferebantur interitum atque ita quattuor plagis per 
omnem Spantani saevientibus divinae iracundiae per prophetas scripta olim 
praenunlialio adinplelur. 

La antropofagia en la Hispania en estos terribles años de la invasión, ha 
sido confirmada por fuentes griegas, como Olimpiodoro, frag.30, que escribe 
su obra hacia el año 425; por lo tanto, antes de que lo hiciera Hidacio. Según 
este autor (49) el resultado de las invasiones fue: subuersis memorataplagarum 
grassatione Hispaniae provinciis. 

No vamos a describir los años llenos de calamidades descritos laconicamente 
por Hidacio, hasta el establecimiento de los visigodos"»; tan sólo nos 
proponemos estudiar el cambio acelerado, como resultado de la invasión en algún 
aspecto concreto cultural, como es el arte de los mosaicos, de finales del siglo 
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IV y del siguiente. 
Un excelente conocedor del arte antiguo, el prof. R. Bianchi Bandinellira, 

escribe sobre la disgregación del arte antiguo en general, refiriéndose en concreto 
a la Península Ibérica: 

"A finales del siglo IV sobreviene también en la Península ese fenómeno 
de disgregación que caracteriza a todas las regiones del Imperio Romano. Ele­
mentos iconográficos recibidos, incluso por azar, de otras regiones se mezclan 
a formas espontáneas de arte popular, aunque los productos de las diversas zo­
nas terminasen por reunirse. Pero en la Península Ibérica esta disgregación de 
los esquemas iconográficos tradicionales adquiere un aspecto particular; pode­
mos recordar a este respecto el mosaico del "Dominus Dulcitius" procedente 
de la Tarraconense (Museo de Pamplona), y el que aparece firmado ex officina 
Anniponi, que procede de la Lusitania (Museo de Mérida). Ambos proceden 
de grandes villas de terratenientes. El del "Domiñus Dulcit ius", encontrado 
en una villa cerca de Tudela, nos muestra al señor, nombrado en la inscripción, 
en la caza, rodeado de formas vegetales esquemáticas. Es verosímil que la ico­
nografía haya sido tomada de una de las fuentes de plata que representan a 
un soberano a caballo entregándose frenéticamente a la caza, típica de la pro­
ducción sasánida del siglo IV (que se prolonga hasta el siglo VI). La región de 
Tudela está próxima al golfo de Vizcaya, donde el comercio marítimo pudo 
aportar telas o argentería i rania" . 

En el caso del mosaico del "Dominas Dulcitius", no somos de la opi­
nión'-'' de que tenga alguna relación con las copas sasanidas; es más logico re­
lacionar el tema con los mosaicos con escenas de cacerías, o con las representa­
ciones del mismo tema sobre vidrio o con el significado de un determinado sta­
tus social, que tenían estas escenas entre los grandes terratenientes''". 

Esta descomposición de las formas antiguas del arte responde sin duda a 
un cambio en la mentalidad de los habitantes del Imperio Romano, a partir 
de la época de Teodosio y de sus hijos, y se extendió a lo largo del siglo V. 
Vamos a analizar unos cuantos ejemplos, como son los mosaicos de Dionysos 
y Ariadna de Mérida, (fig. 1) y de Baños de Valdearados (Burgos); (fig. 2) el 
dionisiaco de Alcalá de Henares; (fig. 3) el de Estada (Zaragoza), (fig. 4) y el 
de Santiesteban del Puerl;o (.faén), (fig. 5) que responden a unas corrientes ar­
tísticas diferentes a las que se detectan en los mosaicos hispanos de la segunda 
mitad del siglo ÍV. 

Una de las joyas musivarias del Bajo Imperio es el mosaico de Dionysos 
y Ariadna, hallado en la capital de Lusitania, Emerita Augusta, que lleva la 
firrna del taller: Ex OFFICINA ANNI PONI. A. Blanco'^' hace ya más de 30 
años lo describía en los siguientes términos: 

"El asunto de este mosaico es, una vez más, el encuentro de Dionysos y 
Ariadna que venimos tratando. En el centro del cuadro Pan desnuda a la joven 
para mostrársela a Dionysos, que aparece a la derecha en postura frontal, apo­
yado en un alto tirso. Una pantera vuelve la cabeza para beber el líquido que 
se derrama de un jarro que el dios lleva en la mano derecha. Entre Dionysos 
y Pan, una ménade, con nehn's terciada sobre la túnica, abre los brazos en ges­
to análogo al de ovium cusios. Sobre el fondo blanquecino resaltan sin estri­
dencias los tonos ocres de las carnes y los paños de las figuras. Los espacios 
vacíos están rellenos de sexifolios inscritos en círculos (algunos con arcos entre 



los pétalos), círculos con cruces, y otros adornos más sencillos. Al costado de 
Ariadna yace un kántharos, y a lo largo de la base del cuadro, como infantil 
estilización del mar, corre un caulículo. El mosaico ostenta una firma de taller, 
EX OFFICINA ANNI PONI. Aunque todas las figuras están dispuestas en rí­
gida actitud frontal, cada una conserva rasgos i radico nales; v. gr.: Ariadna cruza 
las piernas, como en las representaciones clásicas del tema. 

A primera vista diríase que mosaico de tan tosco dibujo ha de ser bárbaro 
producto de un taller local, confeccionado en un momento de poca relación 
entre las provincias romanas, en el ocaso de la Edad Antigua. Mosaicos un tanto 
semejantes a éste han sido fechados en el siglo cuarto, sobre la supuesta base 
de que por entonces el arte en general atravesaba una época de sequedad y de­
cadencia, que unos miraban con desdén como ruina del arte antiguo y otros 
como prehistoria del arte medieval. Gracias al interés que las generaciones últi­
mas han puesto en el estudio del siglo cuarto, podemos hoy fechar en dicha 
centuria los mosaicos de Orfeo de Zaragoza, Quintana del Marco (León), etc., 
que nos enseñan cuál era el estilo de una época a la que difícilmente puede per­
tenecer el mosaico de Mérida. Su autor, Annius Ponius, con alegre despreoqu-
pación, trataba las figuras como si fuesen residuos de mesa caídos sobre un pa­
vimento blanco, género que los mosaístas clásicos llamaban asároton oíkos. De 
sus dibujos se han evaporado las sombras que antes de su tiempo prestaban 
una apariencia de volumen a los cuerpos; los pliegues de las ropas aparecen re­
ducidos a líneas esquemáticas, diseñadas como a pluma, última consecuencia 
de los "surcos" del siglo tercero avanzado, y de los "pliegues de cebolla" del 
siglo cuarto, bien ilustrados en la vestidura talar del O feo de Zaragoza. La mis­
ma distancia que hemos observado en el tratamiento de los paños, separa a las 
panteras de estos dos mosaicos: la piel de la pantera amerítense está tachonada 
de lunares, con un puntito blanco en el centro, igual que la de Zaragoza; pero, 
comparada con ésta en su volumen, parece estirada y muerta como una alfom­
bra. 

Y, sin embargo, en el ambiente de otros mosaicos que luego citaremos, 
el de Mérida ostenta refinados caracteres. La figura de Ariadna parece un leja­
no reflejo de la belleza copta, (fig. 6) que en la Baja Antigüedad desplazó al 
desnudo clásico que vemos en la Ariadna de Baltimore. El nuevo canon de be­
lleza femenina prefería hombros huidos, cintura breve, cadera redonda y miem­
bros cortos y afilados. Más fiel todavía a este canon oriental es la figura alada 
del Triunfo de Baco de Tarragona, Ariadna luce además el tocado piramidal 
puesto en boga por el siglo cuarto, como una de las orantes del frente de un 
sarcófago de la Fábrica de Tabacos de Tarragona, que nos ofrece, de paso, un 
dibujo lineal de ropajes, semejante al de nuestro mosaico. Por su parte, Diony­
sos viste tunica angustie/avia y calza sandalias cubiertas de rayas, un conjunto 
que tiene incontables equivalencias en pinturas y mosaicos de muy baja época; 
v. gr.: mosaicos de Santa Maria Maggiore, San Apolinare Nuovo, etc. Su ros­
tro cejijunto coincide de manera extraordinaria con el de Ge, de un mosaico 
de Beit .librin, en Palestina que no puede ser anterior al siglo VL Y, por últi­
mo, la figura de Pan de nuestro mosaico parece dibujada con un cartón con­
temporáneo de otro de la Puerta de Damasco, de Jerusalén, de fines del siglo 
quinto o principios del sexto. Los caracteres paleográficos de la inscripción, 
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E X OFFICINA 
A N N I P O N I , 

denuncian también una fecha muy baja. En medio de las letras clásicas, An­
nius Ponius deslizó más de una F que rebasa el renglón alto del epígrafe, señal 
posterior al año 300; una P tardía con adorno (empattement), y varias enes muy 
singulares. El manuscrito de San Hilario, en el Vaticano, fechado gracias al 
copista antes del año 510 (y, por tanto, no muy anterior a esa fecha), constitu­
ye la única referencia para las e fes de esta inscripción, que en dicho manuscrito 
son idénticas. 

Los rasgos que hemos observado nos parecen suficientes para situar este 
mosaico en época muy posterior a Teodosio. Con él deben agruparse otros mu­
chos más toscos, que recuerdan a los africanos de Tabarka, repletos de inscrip­
ciones y ornamentos nacidos del horror vacui. El mosaico de Estada, que se 
conserva en el Museo de Zaragoza, contiene en el fondo de la escena figurada 
una porción de adornos circulares análogos a los del mosaico de Mérida, pero 
su dibujo es tan sorprendente que sólo mediante gran esfuerzo podemos vincu­
larlo a la tradición clásica, a pesar de su inscripción virgiliana, dividimus mu­
ros et rnoenia pandimus urbis. De la misma rudeza hace alarde el mosaico del 
"prop ie ta r io" de la villa catalana de Tossa (figs. 7-9), con la firma de taller, 
EX OFFICINA FELICES. La contemplación de estos mosaicos lleva a nuestro 
ánimo la convicción de que Annius Ponius hubo de sentirse orgulloso de su mo­
saico de Mérida, que rayaba a la misma altura que las obras bizantinas provin­
ciales del Mediterráneo oriental. 

A. Blanco acertadamente ha señado algunas de las características artísti­
cas de este mosaico, que no se encuentran en mosaicos anteriores hispánicos, 
ya fechados en el Bajo Imperio, como son: 

í) El fondo cubierto de motivos geométricos. 
2) El caulículo. 
3) La rígida actitud frontal de las figuras, que conservan rasgos tradicio-

nales"". 
4) El uso del género, llamado asáraton oikos. 
5) La ausencia del sombreado. 
6) El esquematismo de los pliegues del vestido. 
7) El nuevo cambio de belleza femenina. 
La introducción del nuevo cañón de belleza femenina, procedente del Orien­

te, y más concretamente, del mundo copto, no es motivo de extrañeza, ya que 
otros mosaicos hispanos del Bajo Imperio acusan influencias orientales''", co­
mo los mosaicos con representaciones de Eros y Psique y de Venus, de la villa 
de Fraga (Huesca), un mosaico de Daragoleja con emblema (Granada), un cuarto 
de Baños de Valdearados; el mosaico de La Almunia de Doña Codina (Zara­
goza), y el de Dulcitius de la villa de el Ramalete. 

Prudencio en su Hamartigenia (283-284) menciona las sedas importadas 
del Oriente, y los tejidos brocados, que debían tener la misma procedencia. El 
Oriente era visitado por los hispanos, como Orosio, y Eteria, si es que fue de 
origen hispano. Concepciones típicamente orientales documentadas en pavimen­
tos de Antioquía se documentan en mosaicos sorianos del siglo IV. 

El mosaico báquico de Baños de Valdearados® es también una de las pie-
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zas mejores en su género de las aparecidas en la Península Ibérica. En la parte 
superior se representa el cortejo de Dionysos. De las lO figuras, que intervie­
nen en la composición, salvo una colocada de perfil, todas las restantes lo es-
tan de frente al espectador. Los pliegues del vestido de Dionysos y de Ariadna 
están representados de manera esquemática e imitando tablas. El fondo de la 
composición está cubierto de triángulos de cruces y de rosetas. 

En el cuadro inferior marcha sobre un carro Dionysos, acompañado de 
Pan y de una ménade. Las tres figuras están colocadas de frente, y el fondo 
cubierto de pájaros y de rombos. El estilo de todas estas figuras es de gran ori­
ginalidad, viveza, colorido, variedad y elegancia, con rasgos un tanto naiv, que 
no son sino pruebas de un gusto refinado, y superclegante, que se diferencia 
claramente del arte de los mosaicos de fecha anterior, con la pompa triumpha-
lis, varios como los de Zaragoza, (fig. 10) del tiempo de los Antoninos«, de 
Torre de Palma, Portugal"'", (fig. 11) de época de Constantino; de Ecija"", fe­
chado entre los años 220 y 240; de Itálica"'-', datados en la segunda mitad del 
siglo II o en los comienzos del siguiente; el de Tarragona, de finales del siglo 
III o de comienzos del siguiente, y el de Alcolea (Córdoba)"^', todos los cua­
les pertenecen a un arte diferente. 

El estilo de las figuras del mosaico de Baños de Valdearados encaja per­
fectamente con una sociedad de gustos esquisitos, en el vestido, en el peinado, 
en las joyas, y en el uso de afeites y de coloretes en el rostro, como era la hispa­
na y en general la romana, tal como la describe Prudencio en su Hamartigenia 
(265-329) y Paciano en su tratado sobre La penitencia X. E"l primer autor dice 
así: 

Nec enim contenta decore 
ingenito externum mentitur femina for mam, 
ac uelut artificis domini manus inperfectum 
os dederit, quad adhuc res exigat aut yací nt hi s 
p ingère sutilibus redimitae frontis in arce, 
colla uel ignitis sincera incingere sertis, 

270 auribus aut grauidis uirides suspendere bacas. 
Nectiíur et nitidis concharum calculus albens 
crinibus aureolisque riget coma texta catenis. 
Taedet sacrilegas mat ru m percurrere curas, 
muneribus dotata dei quae plasmata fuco 

275 inficiunt, ut pigment is cutis inlita perda t 
quod fuerat falso non agnoscenda colore. 

Haec sexus male fortis agit, cui pectore in arto 
mens fragilis focili uitiorum fluctuât aestu. 
Quid, quod et ipse caput mulìebris corporis et rex, 

280 qui regit inualidam propia de carne resectam 
particulam, qui uas tenerum dicione gubernat, 
soluitur in luxum ? Cernas mollescere cultu 
heroas uetulos, opifex quihus aspera membra 
finxerat et rígidos durauerat ossibus artus. 

285 Sed pudet esse uiros. Quae runt uanissima quaeque 
quis ni leant, genuina lenes ut robora saluant. 
Veliere non ouium sed Eoo ex orbe petitis 
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ram arum spoliis fluit antes sumere a mie tus 
gaudent et durum scutulis perfundere corpus. 

290. A dditur ars ut fila herbis saturata recoctis 
inludant uarias distincto stamine formas. 
Vt quaeque est lanugo ferae moltissima tactu 

pectitur. Hunc uideas lasciuas praepete cursu 
uenantem tunicas, auium quoque uersicolorum 

295 indumenta nouis texentem plumea tells; 
ilium pigmentis redolentibus et peregrino 
puluere femíneas spar gent em turpiter auras. 

Omnia luxus habet nostrae uegetamina uitae, 
sensibus in quinqué statuens quae condidit auctor. 

300 .4 uribus atque oculis, tum naribus atque palato 
quaeritur infectus uitiosis artibus usus. 
Ipse etiam toto pollet qui corpore tactus 
palpamen tenerum blandís ex fotibus ambit. 
Pro dolor! Ingenuas naturae occumbere leges 

305 captiuasque trahi regnante libidine dotes! 
Peruersum ius amne uiget, dum quidquid habendum 
omnipotens dederat studia in contraria uertunt. 
Idcircone, rogo, speculatrix pupula molli 
subdita palfebrae est, ut turpia semiuirorum 

310 membra theatrali spectet uertigine ferri 
incestans miseros foedo oblectamine uisus? 
A ut ideo spirant mediaque ex arce cerebri 
demittunt geminas sodata foramina nares, 
ut bibat inlecebras male conciliata uoluptas 

315 quas pigmentato meretrix iacit inproba crine? 
Num propter lyricae modularnina uana puellae 
neruorumque sonos et conuiuale calentis 
carmen nequitiae patulas deus addidit aures 
perqué cauernosos iussit penetrare meatus 

320 uocis iter? Nurnquid madido sapor indi tus ori 
uiuit ab banc causam, medicata ut fercula pigram 
ingluuiem uegetamque gulam ganeonis inescent, 
per uarios gustus insfructa ut prandio ducat 
in noctern lassetque grauem sua crapula uentrem? 

325 Quid durum, quid molle foret, quid lene, quid horrens, 
quid calidum gelidumue, deus cognoscere nosmet 
ad factum uoluit palpandi interprete sensu. 
At nos delicias pluma rum et linea texta 
sterni mus atque cutem fulcro attenuante poli mus. 

El mosaico de Eistada"'^) es el más tosco de todos los mosaicos aparecidos 
en Hispania y el más reciente, quizás, del siglo VI. 

Está, al igual que el citado mosaico de Baños de Valdearados, dividido en 
dos cuadrados. En el superior hay dos hombres, con el cuerpo pintado de ne­
gro; uno de ellos está colocado de frente y las piernas de perfil, lo que es ya 
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una inexactitud. La mano derecha sostiene un pájaro y la izquierda levanta un 
círculo dividido en cuatro compartimentos. El fondo está cubierto con una gra­
nada, una palma y un arbusto. Todas las figuras están debajo de un frontón 
triangular, decorado con dos palomas afrontadas en el centro. Escenas situa­
das debajo de un frontón son frecuentes en los mosaicos hispanos del Bajo Im­
perio; baste recordar el citado mosaico de Baños de Valdearados con la pompa 
triumphalis, y los dos mosaicos con Aquiles en Skyros (fig. 12) de Pedrosa de 
la Vega (Falencia)*") y de Santiesteban del Puerto. Del segundo varón, todo él 
también en negro, sólo se representa el busto. El fondo está decorado con gra­
nadas con círculos, subdivididas en cuatro triángulos con círculos y con rom­
bos en el centro, con cruz gamada y con corona. Recorre el cuadro los versos 
de Virgilio {Aen. 234): dividimus muros et moeniapandimus urbis, lo que indi­
ca que en una fecha tan avanzada como la primera mitad del siglo VI, los lati­
fundistas hispanos conocían a las obras de Virgilio, por leerlas. 

Paciano, el obispo de Barcelona, sabía de memoria a Virgilio (Epist. 11 
4.41), al igual que un amigo de S. Agustín {De anirn. et orig. 1.13.20). 

La superficie inferior del mosaico está adornada con coronas, círculos con 
rombos y círculos inscritos, círculos con círculos de menor tamaño y con rom­
bos tangenciales por los ángulos, con cruz gamada, triángulo y fruto. Este mo­
saico prueba una falta absoluta en el dominio del dibujo en las figuras huma­
nas. El fondo está cubierto de figuras dispuestas al azar, sin orden, ni jerarquía 
alguna. Llama la atención del espectador las hileras de círculos superpuestos 
de la parte inferior, que indican que hay que rellenar el espacio y se cubre con 
grandes círculos, que señalan carencia de un buen gusto en la composición. Es­
ta decoración de coronas aparece por vez primera en un mosaico de Tossa del 
Mar, en el siglo IV. 

En el mosaico de Estada se ha llegado a la total perdida del sentido clási­
co, a recargar la composición con un gusto pueblerino y primitivo, abusando 
de las coronas y granadas. El marco prueba una impericia manifiesta en el di­
bujante en el diseño geométrico. Pertenece probablemente al siglo VI. 

De más importancia aun para conocer las corrientes artísticas y culturales 
es el mosaico de Santiesteban del Puerto, fechado hacia mediados del siglo V, 
o poco después. En él se representan tres escenas. Una es la coronación de Apolo 
por las musas, después de haber vencido en la competición a Marsias, que está 
suspendido del árbol, mientras le desuella el escita"^'. Todas las figuras están 
colocadas de frente. Son de un gran infantilismo en la realización de las figu­
ras, que indican una torpeza grande en la ejecución de las diferentes partes del 
cuerpo, como brazos, las piernas y las cabezas, que son de diseño infantil. En 
el panel alto de esta composición debe haberse colocado un tema dionisiaco, 
pues se ve una pata de cabrito. La escena está hoy perdida. La hilera de cabe­
zas, que decoran el lado derecho son igualmente muy infantiles. La escena prin­
cipal es el conocido tema de Aquiles en Skyros, colocada dentro de un frontón. 
Todas las figuras llevan los pliegues diseñados a tablas. Los pies están ejecuta­
dos con una gran tosquedad, y son de tamaño desproporcionado. Una leyenda 
colocada debajo de la escena dice: 
P Y R R A / FILIVS / TETIDIS / CIRCE / DEI DAMIA / MOlíDíA. ISTE 
ENIM OMNES VIRGINESQUE SUNT MV /LIERES FILIAE SVJ^ÍT MAM 
LYSIDES FILIVS PRIAM. 

469 



Estos nombres escritos debajo de las figuras podían indicar los nombres 
de cada uno de los personajes. Serían "pies de fo tos" , lo que sería quizás un 
indicio de que las personas que contemplaban el mosaico habían ya perdido 
el conocimiento de la escena. 

Estos pies se han colocado en otros mosaicos del Bajo Imperio, como en 
el de la lucha de Teseo con el Minotauro, de la Villa de Teseo de Nueva Pap-
hos, y los mosaicos de la sala principal de la Casa de Aion con el triunfo de 
Dionysos, la competición entre Apolo y Marsias, el concurso de belleza entre 
Casiopeia y las Nereidas: Doris, Teíis, Oalateia, Zeus, Atenea, Bythos y Pon­
tos, Leda y el cisne, nacimiento y educación de Dionysos'"'"'. 

Artísticamente este mosaico está en la línea de los anteriores y prueba un 
corte total con los gustos artísticos de épocas anteriores, incluso con el gusto 
de mosaicos teodosianos, como el citado de Pedrosa de la Vega, con el mismo 
tema. 

Sin embargo, esta sociedad hispana seguían teniendo un conocimiento bueno 
de la mitología y de las leyendas greco-romanas"'-, (fig. 13) Baste recordar que 
de los grandes mitos griegos representados en New Paphos en el Bajo Imperio, 
en la citada Casa de A ion, tres de ellos, el triunfo de Dionysos y Marsyas, y 
Leda y el cisne se repetían en Hispania; el último en un mosaico hallado en 
Alcalá de Henares; probablemente por ser en su mayoría pagana la sociedad 
hispana, ya que, según la tesis de M. Díaz y Díaz, el cristianismo no hizo hasta 
el siglo VII un intento fuerte de cristianizar a la población, corno lo indica la 
obra De correptione rusticorum, de Martin Dumiense. .1. N. Hillgartli"**' es de 
la opinión de que en el Bajo Imperio el cristianismo había dado pocos avances 
y estos se habían concentrado en la Bélica principalmente. Otra de las causas 
de esta pervivencia pagana está seguramente en que la sociedad hispana del Ba­
jo Imperio era conservadora en sus gustos, como lo sugiere el vestido, ya caído 
en desuso, del dominus de Tossa del Mar"". Hispania estaba alejada del eje 
Rhin-Danubio-(-onstantinopla~Asia Menor, que se convirtió en el eje del Im­
perio al final de la Antigüedad. Tampoco tuvo un ejército numeroso que atra­
jera el dinero. 

En los concilios visigodos son frecuentes los cánones que se refieren a la 
pervivencia del paganismo entre la sociedad hispana. Así el Concilio III de To­
ledo, celebrado en el año 589, en su cañón XVI afirma: quoniam pene per om­
nem Spaniam sive GalUam idolatriae sacrUegium inolevit. Se ordena la investi­
gación^ a obispos y jueces Si qui vero domini extirpare hoc malum a possessione 
sua neglexerint vel familiae suae prohibere noluerit, ab episcopo et ipsi a co­
munione pellantur. En la citada obra De correptione rusticorum se ve que la 
sociedad a la que está dirigida el libro es aun pagana"-"'. Este conservaduris­
mo de la sociedad hispana de los siglos IV-V, queda bien reflejado en la abun­
dancia de temas mitológicos en los mosaicos, al revés de lo que sucede en Afri-
ca<2". Poetas tan clásicos como Prudencio'-"', y Merobaudes, presuponen una 
fuerte educación clásica, extendida por la Península Ibérica. Sin embargo, se­
ría una exageración, que no responde a la realidad, el defender que la sociedad 
hispana del í3ajo Imperio, estaba apartada de las corrientes culturales del resto 
del Imperio. Es verdad que en la legislación teodosiana referente a Hispania 
no quedan reflejados los grandes problemas del Bajo Imperio, pero la sociedad 
hispana mantenía relaciones intensas con las restantes provincias. Así la noble-
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za hispana estaba bien relacionada con la romana, como han demostrado Chas-
tagnol, Stroheker y García Moreno. Un clan hispano gobernó con Teodosio 
todo el Imperio. Ya nos hemos referido a los viajes de hispanos al Oriente y 
al influjo artístico del Oriente en los mosaicos. En los cinco volúmenes que he­
mos publicado del Corpus de mosaicos romanos de España ha quedado bien 
señalado el impacto artístico de la musivaria africana"-'', (fig. 14) principalmen­
te en los motivos de orlas, como sugieren A. Balli y X. Barrai. 

A finales del siglo IV se observa un cambio radical en el gusto en el arte 
de los mosaicos; baste recordar el mosaico dionisiaco de Alcalá de Henares, 
con Dionysos ebrio, apoyado en Ampelos, acompañado de una ménade dan­
zando y de un sátiro. Se fecha la casa donde apareció esta excepcional pieza, 
a comienzos del siglo V, aunque es probable que perviviera hasta finales de la 
centuria"-^'. Tres figuras, las centrales, están todas ellas en posición frontal. 
Dos de ellas, la ménade y el sátiro, visten túnicas transparentes, como las mé­
nades de un mosaico báquico de Mérida, (Figs.1.5-17) que A. Blanco"" fecha 
en la segunda mitad del siglo IV. listas túnicas están citadas por el poeta hispa­
no Prudencio en su obra Hamartigenia (293-294), escrita entre los años 398-400: 
Hunc videos lascivas praepete cursu venantem túnicas. 

Dato interesante, en función de establecer talleres de mosaicos, es la coro­
na de racimos de vid que llevan Dionysos y Pan, que también corona la cabeza 
de Dionysos sobre el carro en el mosaico de Baños de Valdearados. Entre los 
mosaicos de esta villa de Alcalá de Henares, llamada Casa de Baco, descuella 
una fila de coperos en las que la composición de las formas en las piernas y 
manos es evidente. 

Este mosaico y el de Dionysos, al igual que el de Dionysos y Ariadne de 
Mérida, es importante por demostrar, como este fenómeno artístico de la des­
composición de las formas clásicas, comienza hacia la época de Teodosio, con­
tinua a lo largo del siglo V, y acaba con una total alienación de la tradición 
artística clásica, en frase de A. Carandini"'". Cada vez se pierden más, poco 
a poco, los modelos y las influencias clásicas, aunque se mantengan en Hispa­
nia los temas mitológicos. 

Ello indica una sociedad que se aleja poco a poco de los cánones clásicos, 
fenómeno que en la Península Ibérica estuvo favorecido por los invasores bár­
baros, pero que es típico, como dice R. Bianchi Bandinelli, de las regiones peri­
féricas del Imperio Romano, como Britania: mosaicos de Venus de Rudston, 
Casa 1"̂ ) y de Horkstow con carreras de carros""'; Africa: mosaicos de Tipa-
sa con escenas bíblicas, y de Tabaska""; Palestina: mosaicos de la sinagoga de 
Beth Alpha""'; Jordania: mosaicos de Mádaba con sátiros y bacantes; con 
Aquiles y Patroclo y dama con erotes"" y Norico: mosaico de Teurnia, data­
do hacia el año 500·«'. La otra cumbre de esta corriente es el mosaico circen­
se de Gafsa, fechado en el siglo VI (?)"". 

Los mosaicos hispanos que hemos examinado prueban que la sociedad his­
pana durante el siglo V y VI era una sociedad, que todavía estaba vinculada 
con la tradición clásica, pero que en ella se daban las mismas corrientes artísti­
cas de desintegración de las formas clásicas, que en todas la regiones periféri­
cas del Imperio. Era ya una sociedad cambiante. La fecha de estos mosaicos 
prueba que a pesar de las destrucciones contadas por el cronista de estos terri­
bles años del siglo V, Hidacio, la vida continuó en muchas vilas corno antes, 
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al margen de los acontecimientos bélicos, que seguramente no fueron tan ca­
tastróficos como una lectura de Hidacio supone. Los mosaicos de Pedrosa de 
la Vega (figs. 18-23) son, según su excavador, P. de Palol, posteriores a Teodo­
sio, dato realmente importante para conocer que todavía en el s.V. se fabrica­
ban excelentes mosaicos en H Ispani a. Algunos de estos mosaicos van decora­
dos ya con temas geométricos recargados, como en Tossa del Mar, en S. Mar­
tín de Losa (Burgos) (figs. 24-26>«', y en Baños de Valdearados (figs. 27-28)'"'. 
Otras veces son de gran originalidad por la forma del cuerpo de los animales, 
como en Calanda (Teruel)»''" (fig. 29). Los mosaicos dionisíacos de Mérida in­
dican la recuperación de algunas ciudades hispanas después de la feroz crisis 
del siglo in, recuperación que se debe datar en la época de la Tetrarquía, que 
es cuando muchas ciudades hispanas se amurallaron, coincidiendo con la afir­
mación de Paulino de Nola a su maestro Ausonio. Según el poeta, como Cae-
saraugusta. Barcino y Tarraco había otras muchas entre el Guadalquivir y el 
Ebro (FfíA VIII, 383 s.). 
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Fig . l . Mosaico de Dionysos y Ariadne. Mérida. Museo. 

Fig.2. Mosaico dionisiaco de Baflos de Valdearados (Burgos). 
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Fig.3. Mosaico dionisiaco de Alcalá de Henares. MAN. Madrid. 

Fig.4. Mosaico de Estada (Zaragoza). Museo Provincial. Zaragoza. 
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Fig.5. Mosaico de Suntiesteban del Puerto. Jaén. Aquiles en Slcyros, y Apolo coronado por las mu­
sas. Museo Provincial. Jaén. 

ñg.6. Bailarina copta. Paris. Louvre. 
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Fig.7. Mosaico de Tossa del Mar. 

Fig.8. Delalle de la figura anterior. 
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Fig.9. Detalle del mosaico de Tossa del Mar. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Fig.10. Mosaico con la pompa triumphalis. MAN de Madrid. 



H g . l l . Mosaico con la pompa triumphalis. Torre de Palma, Portugal. Museo Etnológico. Lisboa. 

Fig.12. Detalle del mosaico de Aquiles eii Skyros. Ulises. Pedrosa de la Vega (Falencia). 
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Fig.13. Juicio de Paris. Casariclie. Sevilla. 

Fig.14. Mosaico con Oceano y Nereidas. Duflas (Palcticia). 



Fig.15. Mosaico báquico. Mérida. Museo. 

Fig.16. Detalle de la figura anterior. 
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Fig.17. Detalle de mosaico báquico de Mérida. 

.18. Mosaico de cacería. Pedrosa de la Vega. 
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Fig.19. Detalle del mosaico anterior. 

Fig.20. Detalle dei mosaico de Pedrosa de la Vega. 
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Fig.21. Mosaico de Pedrosa de la Vega. 

Fig.22. Mosaico de Pedrosa de la Vega. 
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Fig.23. Mosaico de Pedrosa de la Vega. 

Flg.24. Mosaico de San Mm • . „ • .. Abasólo. 
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Fig.25. Detalle del mosaico anterior. Segán J.A. Abasólo. 

Fig.26. Detalle del mosaico de Sm Martin de Losa. Segán J .A. Abasólo. 



Fig.27. Detalle de un mosaico de Baños de Valdearados. Según J.I,. Argente. 

Fig.28. Detalle de un mosaico de Baños de Valdearados. Según J .L . Argente. 
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Fig.29. Mosaico de Calanda. Segán P. Atrián. 
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